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LA INFANCIA DE LERROUX FECUNDIDAD 

Al salir de la lactancia, ya se acusaban en Lerroux los rasgos que perfilan su 
carácter, que tantas "simpatías" le han conquistado. 

El joven periodista V. Sánchez Ocaña, relata en "Hera ldo 
de Madr id" la infancia de los "grandes hombrea". Natural­
mente, en este país donde—según frase del jefe del partido 
radical—"todos nos podemos llamar de tú", no es extraño que 
entre en tal categoría Alejandro Lerroux. 

He aquí lo más saliente de la interviú. 
Comienza Lerroux contando que su padre era de la Re­

monta, y que en sus primeros años varió constantemente de 

LOS ORÍGENES DE U N GRAN ORADOR 

_"—Su recuerdo més remoto, icuál « ? 
—Verá usted. 
E n Córdoba, mi padre, cuando salía al campo a ver el ga­

rlado de la Remonta, algunas veces me llevaba en su caballo., . 
Tendr ía yo entonces unos cuatro o cinco años, . , 

Pero un dfa, que, por lo visto, estaba con grandes deseos 
de acompañarle, no me quiso llevar, a pesar de mis reclama­
ciones y lloriqueos. 

Entonces una hermana rafa, que por aquella época tenia 
apenas dos años, y yo, echamos a andar tranquilamente en 

untador. A él es a quien más de Cádiz. El fué mi guía, : 

¡Y a Rovira Palau! 
El que lo dude que lea " E l Diluvio". 

Q U I S I E R A H A B E R S I D O R O B I N S O N P A R A M A N D A R 

"—¿Qué figura histórica o imaginaria era el arquetipo para 
usted? 

—Robinsón. La historia d* Rnbinsóa es el primer libro de 
vaga y amena literatura que yo he leído y me entusiasmó. . . 

la dirección 

i los dos 

Conservo a 
Recuerdo que 
Orillas del rio . 
taba cansada y 

Las palabras 
ees, me las ha 
"El la se "caiva 

que él se había 
once de la noel 

en las gradas d 

•n algun! 

U igí, 

o... Anduvimos. . . Anduvi-
nos encontraron ; 

de San Pedro, 

impresiones de la 
i campos. . . 

.Recuerdo, sobre todo, que 
se caía, y yo la alzaba, 
con que expliqué esto, en m 
recordado después mi mad 

3ue estuvimos a 

ni hermanilla es-

lengua de enton-

e muchas veces: 

Tener una tierra p a n 
dicción... Cumplir mis deseoí 
de nadie... ¡Mandar; mandar 
de pequeño". 

sólo; hacer mi voluntad, sin contra­
eos sin contar con nadie; sin ayuda 

so era lo que yo soñaba 

L E G U S T A B A J U G A R A S O L D A D O S Y S E R C A P I T Á N U N A C U E R D A S I M B Ó L I C A 

Y P A S T O R E A R A R A T O S . 

"—¿A qué juego le tenia usted mái. afición de chico? 
— A mí lo que más me gustaba era jugar a los soldados y 

ser yo "capi tán" . 
También me gustaba llevar al campo a pastar una cabra 

que teníamos, que criaba a uno de m ; ? hermanos. Entonces 
me acompañaba el asistente de m¡ padre" . 

Siempre, en efecto, a través de la vida de Lerroux, se han 
manifestado las aficiones militares de Lerroux. Y sobre todo 
BU mania de ser capitán, de ejercer mando. Es ta ha sido la 
característica más acusada del temperamento de Lerroux. Por 
eso, por creer que cuantos se situaban a su lado habían de 
obedecerle con la obediencia ciega a que obliga la disciplina 
militar, lian tenido que desertar del partido radical cuantos 
hombres de inteligencia firme, de conciencia recta, y de inde­
pendencia moral. 

Lerroux ha jugado a los soldados toda su vida. Y por 
eso hizo un cuartel de la Casa del Pueblo. 

Sigamos con la interviú: 
—¿Qué profesión le gustaba? 
—La militar. Tenia tanto deseo de ser militar que, siendo 

muy niño, abandoné los estudios y me puse a prepararme para 
el ingreso en la Academia General, donde llegué a ingresar", 

Y por si fuera poco, al preguntarle el periodista: 
"—¿Tenía usted muohos hermanos? ¡Se llevaba bien con 

ellos? 
Contesta Lerroux; 
— H e m o s sido diez hermanos. Yo era el quin to" . 
Una vez más, Lerroux enseña su afición al uniforme. 
En cuanto al pastoreo, también de mayorci to ha pastoreado 

de lo lindo. 
En el Ayuntamiento de Barcelona y en los ministerios 

pueden dar razón. 

E L H O M B R E A Q U I E N M A S L E D E B E L E R R O U X 

"—.¿Conserva usted buen recuerdo de sus maestros? 
—Si; de todos. Ellos fueron buenos. El malo fui yo. Re­

cuerdo, sobre todo, a Moreno Espinosa, el ilustre ca tedrà t ic ; 

"Cuando vivíamos aquí, en Madrid, los sacaba a jugar 
conmigo por los desmontes de Vallehermoso y me daban mu­
cho que hacer. Se caían, se peleaban con otros chicos, se es­
capaban. Había tardes que volvia a casa con uno descala­
brado. Otros días volvia con uno de menos, porque se me 
hhabia perdido.. . Eran endiablados. 

Mi madre me hacía a mi responsable de todas las fecho­
rías que perpetraban. Has ta que un dia me harté y, ¿sabe us-

..? 
i los cuatro c 

—¡Demoniol 
—Era una cuerda muy larga, que no les impedia moverse 

libertad y hasta correr un poco.. . Al salir de casa los 
>a, en fila, y los llevaba así de paseo". 
Asi, a tado de una cuerda, como a sus hermanitos en la 
acia, lia llevado toda su v.ida a los borregos que le si-

A L E J A N D R O L E R R O U X S U C U R S A L D E A R M A N D O 

D U V A L . 

cuerda de su primer amor? 
—Sí. Tenía yo nueve años y asistía a una escuela munici­

pal que habla aquí, cu Madrid, en el barrio de Trasraiera. . . 
Por allí, por el bulevar... h t s d e los balcones del colegio veía 

MI s di: una casa, de enfrente a una muchacha de 
unos quince años, rubia, fina, muy guapa.. . Se llamaba Otilia. 

Me enamoré de ella, y en un acróstico, que por cierto co­
r r i d o mi madre, le declaré mi amor. . . 

—Y ella, ¡le hizo caso? 
—¡Psch. . . ! Ella me trataba como a Un chico.. . 
Lerroux hace una pausa. Luego dice: 
—Se murió joven, tuberculosa. . ." . 
Como se ve, es una lástima que esta interviu no se haya 

publicado treinta años a t rás . 
En ella descubre Lerroux 3us características. 
Nos ha engañado todo este tiempo porque hipócritamen­

te se mostró otro bien dií t into de como era, 
Pero ¡nas vaie tarde que nunca... 

Un periódico se queja de la crisis de la natalidad que la es­
tadística demográfica acusa en Cataluña. 

Los nacimientos no corresponden a las defunciones, «o las 
compensan satisfactoriamente. Los matrimonios escasean cada 
día más, y un tanto por ciento muy elevado de los que se 
concluyen o celebran no son prolíficoa. 

En términos más netos y gráficos, diremos que, según el 
Jeremías a que aludimos, en la viña del Señor se siembra poco 
y se siembra mal, y la cosecha ,por tanto, es desastrosa. 

El desierto, el yermo, el barbecho ,1a tierra llega, y en esto 
como en otros órdenes de la vida, se extiende, y Cataluña, 
mejor dicho, España entera, Europa, el continente de la civi­
lización y la democracia, està amenazado .de despoblación. 

El problema, en efecto, -no es local ni regional, sino racial; 
no es de hoy ni de ayer, sino de anteayer. 

Emilio Zola lo estudió ya y evangelizó al respecto a F r a n ­
cia. Zola propagaba la doctrina de la prole numerosa, el bello 
ideal de los catorce hijos; pero como una cosa es predicar y 
otra dar trigo, el ¡lustre novelista murió sin sucesión. 

A muchos confesores y apóstoles de la fecundidad les pasa 
otro tanto. Es gente, por lo común, que necesita criado* y 
doncellas y pretenden que se los proporcionemos los demás. 
Y si no lo hacemos asi, hablan de decadencia, de caducidad, di 
ruinas y cataclismos que amagan al género humano. 

N o vemos nosotros las cosas tan catastróficamente. Nos 
vamos volviendo un tanto escépticos y socarrones, y no cree­
mos ya en apóstoles y confesores que no sean márt ires. 

El que nos quiera convencer, pues, de la utilidad, de la 
necesidad de dar catorce soldados valientes a la patria, ca­
torce retoños vigorosos a la humanidad, que empiece por tener­
los y por enseñarnos la manera, el a r te de birlibirloque de 
educarlos y darles de comer honradamente con un jornal de 
treinta reales. 

Las razones morales y clínicas tienen aquí muy poco o 
nada que hacer. Son fatalismos económicos más vulgares los 
que rigen la Historia. 

¿Enervamiento, tisis, tabes dorsal, fatiga y agotamiento fi­
siológico de las actuales generaciones? ¡Romances! ¡Naranjas 
de la China 1 

Carestía de los bast imentos, jornales y sueldos de hambre , 
jornadas de extenuación, decimos nosotros. Póngase a la vida 
en condiciones de multiplicarse y verán ustedes cómo se mul­
tiplica, cómo florece con generosa pompa hasta en los más de­
solados baldíos. 

jSe ha de traer niños al mundo a sufrir, a crucificarlos de 
inanición? jSe ha de aumentar el contingente ya abrumador 
de prole depauperada? ¿Se hacen los chicos como los buñue­
los? ¿Se han de reproducir Jos pobres como los chinches, como 
los microbios? 

Nuestras ¡deas, en esto, son bien precisas, son de un pa­
triotismo lúcido, de un humanismo superior-

N o nos interesa fabricar carne para la industria, para la 
muerte. 

La moral , de acuerdo con la eugénica, son las que deben 
presidir aquí, las que deben legislar y ordenar el caos. 

En materia tan delicada, en filosofía t an trascendental, el 
• es lo de menos. 

V ' cuenta la cantidad, sino la calidad física y moralmente 
considerada. Una criatura sana vale más que diez taradas. 
Un hijq instruido, espirilualmente armado para la vida, es pre­
ferible a una docena de analfabetos. 

Con los retrasados, con los anormales físicos, con los de­
mentes mentales, la sociedad pierde número. T o d o eso son ci­
fras negativas, cifras nulas, ceros sin valor, que s¡ no hay que 
borrar, es por lo menos necesario que no acrecentemos. 

La familia es ciertamente un don divino, una bendicidad 
del cielo. Paternidad es fuena , riqueza, fruición, dicha, fortu­
na. Pero es t?mb¡én deber, conciencia, responsabilidad. 

Las clases ricas son menos prolificas que las pobres, no 
porque sean más viciosas, sino porque son más solventes. La 
ciudad se reproduce menos que el campo, no porque esté más 
corrompida, sino porque es más prudente e inteligente que éste. 
Los seres más evolucionados de la escala zoológica son se-
xualmente, biológicamente, los más parcos, los de más labo­
ri osagestación. Algo quiere decir todo esto. 

Atengámonos, pues, a este canon natural, a esta Jey de la 

Se ha de crear, si; pero se ha de crear con la cabeza y no 
con los pies. 

La vida es santa, no cabe duda. Pero no a digerir y a 
funcionar como un mecanismo perfecto, sino a una vida be­
lla, noble y digna es a lo que debemos aspirar. 

Á N G E L S A M B L A N C A T . 
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LOS HOMBRES Y LAS COSAS 
MACHACANDO EN HIERRO FRÍO 

Las subsistencias 
LII hemos dicho varias veces y con distintos 

E L E S C Á N D A L O no es un periódico de gremios sino que, 

público, fustiga aquello que con-

cedor de ser fustigado y señala con el hierro del 

indignos, aJ 

misino tiesni de las cüBooleces de aquellos 

que se creyeron intangibles, amparados en la prudencia de los 

Ciaro que. al ejercitar uno de los derechos que asisten a 

• . civilizados, el de la fiscaliza­

ción, no queremos nosotros sustraernos al deber correspon-

• al de i|ue se nos fiscalice a nosotros. Aquí no 

.I paño al pulpito y hablar coastanite-

• dad absoluta. 

Kada de eso. Nosotro ios como cada hijo de 

podrá discutirnos es la buena ir: 

que inspira nuestros ar tos , que van enederezados todos ellos 

a no estafar al público que nos ha formulado un mandato tá-

, i ieecionamos un pacto desde ti momento 

demostró su confianza alentando .nuestra obra, 

• . en que se gasta treinta eén-

iin número de nuestro semanario. 

Y basta de exordio. 

Vamos • volver a hablar de tos subsistencias, 

MI asunto un poco vidrioso, ya lo sabemos. Or­

iol público, con organización mucho más 

la del propio Estado, Provincia o Mu-

emOS de antemano que liemos de luchar con gran-

todo genero. La primera no dejará de ser 

la libertad de expresión. Una palabra justa, pero 

ilura; un cor* de todo un pozo de podre ex-

.1 nadamente, habrán de luchar con la difícil barra 

en !:i que M muy fácil zozobrar. 

.1 de ello nos arredra. Seguiremos nuestro cami-

• • cierto, y aspiramos, por lo menos, a que 

bar -il pueblo rio puedan dormir tranquilos. 

V .i; : - i ' aspecto seremos unos auxiliares de la autori-

.... en cuanto tienen ocasión, que su de-

itamiento de las subsistencias? ¿No di­

cen también que desean ,1a asistencia del público, que so for-

que el pública debe formular sus denuncias 

•liado? Pues en el aspecto de 

• • 

• -••tros. 

enea « « g e a decirnos que en otros países de Eii-

. es m.is caía, y se invoquen para ell 

e nos venga luego con esas zarandajas, 

porque nosotros pensamos obtener nuestras con-' 

• • 

, al público a que hable, a que formule sus que-

n andatarios de un si • 

público, no vacilamos en api" • •• invitación. 

Una vez formuladas nuestras protestas, no se pretenda na­

cernos callar npo lastimosamente. De 

• unoi euiivciicidos que 

[lo han di­

cho tantas vi 

Y por lo que respec­

ta a otros elementos rapaces, nos tienen sin cuidado. Traemos 

una recia escoba par • • : ,res y no nos va a 

rebuzno, 

i i obra! 

• como Bai 

-i hayan ven-

, C U A T R O D U R O S 

t N C O l»l" 

R< ISJ j H a j ilgún motivo que jusi 

Seguramente no. Nada ba<y que demuestre que en un 

puerto de m o 

n'ieia iincaüíi-

desktia de algunos, por la ¡g-

• 

• ye e> hora 

• 

lectiva. 

lina tasa y se 

!.i guardia ci­

vil, pero ron el fusil cargado. 

Un IKIII ' er un criminal. Las 

ideas rancha • 

••••h-.ui haber 

(juivocfldos, pero no anos tai 

Pero al ladrón a sangre fría, ¿qué sanción debemos impo-

• lágrimas de h a m b r e 

• 

poco, c>c les debería colgar. •, . en la plaza 

que fué el e • rapiñas. V si fnei i 

cerles tragar uno a uno los brillantes que amasaron . 

Un hombre comete un robo r, cu el acto 

| el tribunal de derecho pueden estima! 

• •'. por miseria, robó porque tenia necesidad de sos-

hombre mata en riña, 

cuando el espíritu Be aletarga y e4 animal aparece. Otro, por 

vicio, enfermo de universalismo, de anhelos, qui 

(efinir, roba, mala. . . . ellos tienen 

en l.i defensa, un talón de Aquilea vulnerable, por donde 

puede filtrarse la piedad. Pero, ¿qué .piedad cabe con un pes-

Eeoho de la virla. pesando más de 90 ki­

los, con 3 kilos de brillantes, que no vacila en vender por 

mil lo que le costó diez, y cubiletea 1:011 la salud y la ener­

gia física de sus semejantes, apuñalándoles el bolsillo en abier 

ta sangría? Y además de t i t o pretende llamarse comerciante. 

Por menos le llamaban a José María "el Temprani l to" el 

bandido de la Sierra. 

acabar este estado de cosas. Y" para ello busque­

mos a los culpables. ¿Quiénes sou? Pr imero el público cré­

dulo y manso, que debe salir de -u a-let&rgarajento, y denun­

ciar í esos fascinerosos que les esquilma; segundo, los diarios, 

que deben dejar de ser diarios amparadores de todos los 

gremios habidos y por haber, para convertirse en amparado­

res y defensores del público que les dio el ser y les ayuda a 

meter en sus arcas pingües beneficios. De una vez para 

siempre debe acabarse esa política de contemplación de pru­

dencia. Tal como hoy están los diarios, tienen mejor aco­

gida en sus columnas las diversas argucias de los ex­

poliadores que las lamentaciones de los expoliados. Y eso 

no debe ser. Porque esos periódicos laboran para mañana en 

una lahor negativa. Mañana—no sabernos cuándo será esc 

mañana—cuando la indignación popular haya de estallar—que 

estallará de seguir así—-serán las primeras victimas propicia-

t o r a s de la indignación de! pueblo. Y algunos diarios tienen 

la avilantez de l lamarse defensores del 'humilde. ;Ja, ja, jal 

Otro asunto: La carne congelada. 

Esto de la carne congelada parece s í r un tinglado creado 

para el beneficio de unos cuantos. 

Días .pasados los periodistas expusieron al gobernador sus 

quejas de que en muchos mercados—en casi todos— la indi­

cad! carne es ven.lia sin advertir que era congelada y a los 

mismos precios que la del país. El gobernador se apresuró 

—ignoraba ese estado de cosas—a dar orden de que se fija­

ran carteles, indicando en los puestos, que lo que se vendía 

era carne congelada, y. al mismo tiempo, reiteró sus órde­

nes de que esa carne se vendiera más barata. 

¡Se han cumplido estas ordenes? En absoluto, no. Toda­

vía hay quien hace granjeria de una carne que—¡para qué 

nos vamos a engañar !—EL P U B L I C O N O Q U I E R E PA­

RA SU C O N S U M O . Podrán emplearla en los guisos de 

Muleles, cárceles y restaurantes modestos, pero en 

los domicilios de los centenares de miles de ciudadanos bar­

celoneses no tiene ésta carne acogida. ¿Por qué obstinarse 

que M venda al público, regateándole la carne 

fresca deí país, que es la que él quiere? 

argüirá que si la carne congelada ha sido traída 

es porque la producción nacional de carne no bas­

ta a las necesidades del pais. Conformes. Pero creemos re­

cordar que se han hecho proposiciones, en determinados sec­

tores, por una importante casa uruguaya de reconocida sol­

vencia, para traer R E S E S V I V A S a España para surtir SU 

consumo. 

Además no nos quejamos de la carne congelada, sino leí 

régimen de reparto y venta. Es inadmisible que los merca-

Mi- estén desprovistos de carne fresca y el público tenga 

A LA F U E R Z A que comprar 'a congelada. En Madrid hay 

también can: 

Hay también, límultfin - expendedo-

de carne fresca; de ompetencía en 

de precios de 

tes y no en un monopolio abusivo favorable a la 

.; Está ésto claro? El ra/on,milenio es diáfano: 

h.n dos clase; de carne, la riel país y la congelada, que se 

venden en mesas distí••• . :., es más barata que 

la otra. Pues bien, el que quiera que la compre con arreglo 

a su bolsillo. Lo que no es justo es que vayamos a un mer­

cado—en Barcelona—y tengan' ' ¡ue adquirir 

la carne congelada, porque no hay otra, 1 

tan monopolio como el de la Tabacalera o e! de 

" ' " ' • " " " " • • « • > I • « I I I . « m í e 

LA MORAL DEL BESO 

El juez indulgente y la jamona 

policía 

(Escena neoyorquina) 

El magistrado Maerery de Nueva York, ha glorificado el 

! desde las alturas de su tribunal. 

n . - jóvenes—Ella y El—fueron conducidos ante el señor 

magistrado, acusados de haber cometido el horrendo crimen de 

haber unido sus labios en la sala de un cine, durante un mo­

mento de obscuridad profunda. 

La música dulzona, la obscuridad, el a rgumento melodra­

mático y el beso de veiote pies (de película) que el guapo "héroe 

ios labios ríe la bonita heroína peliculera, todos fue­

ron motivos de exaltación para los dos jóvenes amanies. 

\ después de haber enlazado sus manos, las cabezas se in­

clinar.,,,, irnos rizos bribones cosqufllearon !;, 111.jll., del man­

cebo, y toda la atracción eterna de Adán hacia Eva y viceversa, 
s c ' «dü je l .. ardiente y glorioso como la misma 
Juventud. 

Una señora de ciertísima edad, de más edad que la suma 
de las de los dos '•culpables". h,V, brillar un escudo de la Ciu­
dad de Nueva York y arrestó a los dos criminales. 

El M,a,hacho era bien de su persona; la muchacha e 
bonita. 

La "pólicewoman™ era muy fea. 

-;éndolo. 

circunstancias agravantes de haber sido cometido el crimer 

público y en la obscuridad, y examinó a los dos culpahlcs. 

Lo que niás le interesó saber fué si la muchacha había 

cibido el beso con agrado. 

las 1 :,. * * * 
Por li"> vamos a hacer punto, pero proseguiremos. Cree-

• 

tstfo criterio y nnes.tr 

V como los diarios- •••. de defen 

público que [es paga •• hacen los sot 

dos a problema de r anden t ros—EL ES­

CÁNDALO—semanar io modesto, pero nunca claudicante, le­

vanta su voz en defensa de esos intereses tan i-

obligación de defenderlos. 

J U L I O R E C I O . ' 

.¿Ferr tsted i la besa ¡unto 1 

— " I did", respondió la joven enrojeciendo ligeramente. 

la enamorada de la joven a su cómplice en el h o ­

rrible crimen oseulatorio, hizo sospechar al juez que la res­

puesta no era tan franca como hubiese debido serlo 

; hasta usted misma hubiese solicitado ia 

caricia? ¿La solicitó usted? 

efioitivamente, bajó la cabeza 
tapo novio, y murmuró en VOI muy baja: 

- " I did", 

El respingo que dio la celosa defensora de la moral neoyor­

quina y jamona municipal, demostró una indignación sofocan-

• del patatús final. 

no veia los gestos de pudor ul-

Irajado de la exjoven empleada del departamento de policía de 

la ciudad de Nueva York, 

Sólo veía dos caras jóvenes que cruzaban miradas de espe­

ranza en una absolución futura, y una decisión enérgica de vol-

1 IT a cometer el horrendo crimen, 

, :.].ia personi de treinta ai'i-

:.i de la linda 

reyÓ ver la expresión amorosa de cierta joven que 

le había enloquecido la noche aquella en que le concedió, en 

e! umbral le la puerta ríe la c mi i '... . . . di 

v • • 

o del anuncia oficial del • 
e se celebró c 

. y vi,i pasar antt 

visionarios el Cortejo .: la marcha nupcial, y 

volvió a ver el 

boda, y el regreso, y la nueva 

1 en l..s nei un/aun inji 
ladjj " para romper, juntos pon él, el 

V pensando en el j te demostraba tanto in­

flija mayor, dijo a los "cr im' ' 

" Ha li. i -: 

[os 

V seria para mí un placer sin igual el 1 

• 
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I C R I T I C A Y Ç O M EN T A R I O S 
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Lo ingenioso, lo absurdo y lo pintoresco 

Anécdotas sucedidos y otros 
excesos 

El dia ¡g—San José—celebró sus días Sánchez Guerra. 
EJlo trae a mi recuerdo, como de la mano, una anécdota de! 
ultimo presidente del Consejo de ministros, conservador. 

Cuando don José Sánchez Guerra era ministro de la Go-
i antesala, en e! palacio de la Puerta del Sol de 

Madrid, se veía concurridísima a todas horas. Peticíonar-ñ 
clamantes, amigos, conocidos; toda una pléyade de 
iba al antedespacho del ministro a distraer a éste de 
bajos y ocupaciones. 

Para quitarse de encima a tantos importunos, don José 
inventó el truco de recibir a los visitantes en corro. En efec­
to, el ministro salía a su antedespacho y los solicitantes—rtan 

. variados, tan pintorescos—formaban corro y e! 
•:•• enterándose someramente de las aspiraciones d< 

cada uno dando la vuelta por aquel semicírculo de ambicio­
ni--. Y lo más gracioso es que las contestaba en voz alta. Con 
esto lograba dos éxitos: rjue el que tenía que pedir una cosa 
vergonzosa e inconfesable desistiera de su petición, y que los 

• • más propicia para ex­
poner sus deseos, ocasión que nunca se presentaba. 

Sin embargo, como a aiquella audiencia asistía irruir de 
todas ais raleas y las ambiciones soltaban obispas como el 
pedernal al frutarse con el eslabón, habla individuos que for­
mulaban B1H ; reportarles un ardite el concepto 
en que pudieran cení ir! corro. 

Recuerdo qae • • iba a pedir nada 
• i el ministro para ha-

crr-lt una interviú para un diaria extranjera—formaba parte del 
corro un sujeto con faoha de jaque y con un brillante en el 

que de la mano izquierda que era un farol. Le lle­
go su tumo de petición y i >rxaiild ésta en voz baja. Sánchez 
Guerra le escuchó, y cuando hubo tann 
alta y airada: 

—¿Pero usted quiere que al concederle ese monopolio de 
juegos prohibidos vaya yo a la cárcel y usted conducido por 

• • 

El sujeto no se inmutó. Escupió cu el suelo un salivazo 
rechifla de los 

otros peticionarios que tal rea 

Asi era el publiquito que se reunía en el antedespacho del 
Exento, señor don José Sanche* Guerra, ministro de la Go-

por aquel entonces. 

tt 
Cuando enfermó de alguna gravedad Fenecih, enviado espe­

cial de " 'La Vanguadia" a la campaña de Marruecos de 1021, 
• leí necrólogo dkr io barcelonés mai :--

Ángel Samblancat 
El autor de JESÚS ATADO A LA COLUMNA 
publicará en breve la obra inédita 

Con el corazón extasiado 
con una cubierta de RINCÓN. 3 pesetas 

EDITORIAL B. BAUZA 

Bóveda tomó tan al pie de la letra estas advertencias, que en 
ocho días pidió a " L a Vanguardia" ocrea de diez mil pesetas. 

Pasaron quince días más. l ' r día Bóveda recibió un tele-
grama de su periódico diclendole que dejara l.i corresponsalía, 

La Vanguardia" le salla más barato enviar como co­
rrespons.,: 

oh, que era hombre amable, inteligente y cariñoso, que 
bahía [li leí diario 

més tan repetido, una vida modestísima, se rió mucho 
este incidente. 

La escena hace años en una cabina telefónica. Un corres­
ponsal madrileño de un periódico del Norte, sudaba tinta des­
de el locutorio para ponerse en comunicación con su diario. E ra 
un día de acontecimientos polit» hombre quería 

"pasar" sus noticias antes que ningún colega de corresponsa­
lías. 

—¡Bi'lbaol ¡ Bilbao I—gritaba el periodista con paciencia ad­
miraba- v cnu insistencia más admirable todavía. 

Pero el silencio más absoluto respondía a sus constantes 
llamadas. 

Má- nervioso el periodista, repetía: 
—1 Bilbao! ¡Bilbao! 

A la centésiima llamada ¡Bilbao! ¡Bilbao!—una voz aira­
da—sin duda un -cruce—respondió enérgica: 

—¡Zumárragal 
Y el periodista, que se creyó que aquello era una alusión, 

en vascuence, a la autora de sus días, respondió indigando: 

—;;¡LazúrragaUI 
t i 

Sabido es que don Antonio Barroso era hombre que pesa­
ba ciento cincuenta kilos. 

Aquel hombre pesado, físicamente, era un cordobés muy 
gracioso, que proporcionaba a los periodistas y al país días 
de señalado regocijo. 

Siendo ministro de la Gobernación utilizó un dia el ascen-
sor de] ministerio, con tan mala fortuna, que el ascensor se 
quedó suspendido entre dos pisos del edificio. 

¡Había que oir las lamentaciones de don Antonio! Tan pin­
torescas y graciosas fueron, que para gozar de sus agudezas y 
ehistes, se reunió en el descansillo de uno de los pisos, un 
enjambre de periodistas y, finalmente, llegó el conde de Ro-
manones, que era a la sazón presidente del Consejo. 

I'ué necesario avisar a los bomberos para extraer del as­
censor a aquella formidable mole que era el ministro de la 
Gobernación, y 'tal maña se dieron los apaSa-fuegos, que sa­
caron, sano y salvo, a don Antonio, que no cesaba de reso­
plar, sudoroso, libre ya de aquella es t recha cárcel. 

Sin embargo, el sudor y las fatigas pasadas en la opresora 
caja del ascensor, no lograron quebrantar el ingenio agudo 
de Barroso. Apenas puso el pie en el suelo, exclamó jovial: 

mucho en este viaje. Cuando algún pen­
sionario, de esos permasos que hay, venga a solis:: . 

ré que ¡mucho ojitol, porque los ascensos son muy 

L U I S . M A S C I A S , 
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M á s allá del bien y del mal 

Máximas e intermedios 
P o r Federico Nietzsche. 

Alegrarse ante un elogio no es, frecuentemente, más que 
una cortesía del corazón. Lo contrario, es una vanidad del es-

ui lo que he hecho", dice mi memoria. " H e aquí lo 
que un he podido hacer", dice inflexible mi orgullo. V, sin em­
bargo, acaba cediendo la memoria. 

El hombre de genio es insoportable cuando no posee, ade-
dos cualidades: la gratitud J 

La madurez del hombre consiste en llegar a lo que tenia 
• serio en sus juegos cuando ,•:••• 

Habla un desilusionado: "Esperaba ecos y no hallo más 
que elogios." 

DEL CARNET D E U N REPORTER 

mos ser más simples de lo que 
te modo nos apartam semejantes. 

EL ECO. 

1 • ' • ana resolución, hay que cerrar los oídos 
T irios. Este es el indicio de un 

carácter. V •_••. necesario que triunfe la voluntad 

I rpeza. 

n 
No existen fenómenos morales, sino interpretaciones mora-

Ir- de i...- Eeno 
» 

Cuando en el partido no figuran ni el amor ni el odio, la 
mujer juega ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

jeras luchas por las nobles causáis de las 'libertades. 
• que tocaron a 'su fin. Hornos de confesar, no 

sin amargura, que fué un período histórico que pasó. E n !s 
actualidad las juventudes, influidas por extravagantes .moder­
nismos, hay que reconocer que ihan desertado de la román! -
ca trinchera de nuestros antepasados, a los que ni pueden 
comprender. Un afán excesivo de complicar la vida ha estable­
cido dos separaciones: la de dos tipos de hombres , vibrantes 
y firmes entonces, decadentes y enfermizos ahora: las dos ci­
vilizaciones, -luchadora y enérgica la pasada, preñada de sensi­
bles y dolorosos escepticismos la contemporánea, 

P e aquellos históricos días, tan sublimes y bellos, no que­
da nada. Pasaron y, con toda probabilidad, no volverán. La­
mentemos que, cuando menos, sus provechosas enesñanzas no 
se hayan sabido recoger. 

La mañana que había amenazado de gris, mejoraba. El sol 
dejaba asomar sus auríferos rayos. Iba el t iempo adquiriendo 
tonalidades de primavera. El cielo recobraba su hermoso azul 
y desaparecía la densa neblina de la madrugada. 

A un lado de la populosa Plaza de la Univcr . : 
forma esquina con la calle de Aribau, se iban agrupando va­
rios entusiastas de la causa republicana. Como cada año mar­
charían al cementerio de Sarria a depositar varias coronas ante 
los nichos de valerosos correligionarios allí sepultados, c o m o 
el del "Xic de les bar raque tes" y otros correligionarios. 

Los consecuentes venían de todos los lados de la plaza. Era 
ia evocación vaga de todo lo pasado lo que les reunia. Con taci­
turno aire se contemplaban unos a otros, como si mutuamen­
te se interrogasen y entre si se preguntaran cuando vendrían 
mejores tiempos. Eran, a no dudar, los desengaños los que les 
baciftn musitar Ciertas palabras de desconsuelo. Y os que a la 
dispersa familia republicana, tan sólo le queda J • • 
nal recuerdo de reunirse determinadas fechas, que litúrgica­
mente las consagran a los muertos, sin acordarse de los vivos, 
que es bastante más esencial. 

Tocaron, 'momentáneamente, las diez en el reloj de la Uni­
versidad. El comité organizador de la manifestación cívica dio 
la orden de marcha. Serían unos doscientos los n 
Como una luminosa nota destacaban entre los congregados las 
banderas de diferentes entidades, que estaban all i 

Al dar la orden de marcha se alzó entre los manifestantes 
ese rumor confuso que se produce al ponerse en movimiento 
un grupo compacto de gente; los abanderados agitan las vie­
jas enseñas; unos cuantos "prohombres" , todos de segunda ca-

colocaron delante para aparecer en las fotografías 
que los periodistas :.'i niïn 1 impresionar; en 

n lesto simón tomaron asiento tres vicjechi 
ventajosa época, que apenas podían andar y se dejaron oir los 
acordes de i a lamentable 

La manifestación se puso en marcha, apresuradamente, 
como si temiese llegar tarde, dado tí lai 
rrer. De trecho en tri letenían breves 

• ni -rgía, varios manifes­
tantes atacaban de ttuet i himno inter-
aacional de Rouget d'Isle, Y todos secundaban. Avanzaban 
Henos de emti tiempos me­
jores y pretendieron olvidar la engañosidad del optimismo. 

Hubo un iii.stantc de silencio producido por el lógiico can­
sancio de los manifestantes. 

y en tal ocasión, un exaltado a quien, por lo visto, le dis­
gustaba que iludieran {laquear las energías de los camaradas, 

i, grifó dos veces: 
ia República!.. . ¡Viva la Repi'iblicaaaaa!... 

• sucedió algo verdaderamente extraord 1 
es el hilo de esta hd 

•Cuando los naaaïfi ¡. unánimemente, con­
testaban a v\ una forma hasta cierto punto 
sobrenatural, se dejó escuchar: 

—... I . . . ca,., I caá 

Muchos, creyendo adivinar, fantástico! 
taron a la defensiva. Ot ros «e sonrieron con m 1 
últimos habían adivinado la verdad. 

Era el eco, el que así contestaba, bui 
de aquel puñado de 'hombres que aún alimentaban Ilusiones 
en estos aciagos días tan horriblemente metalizados. 

F R A N C I S C O A L D A Z , 

tndo al hombre y a la mujer, puede decirse que 
leerla el genio del adorno si no supiera, por ins-

1 un segundo papel. 

t t 
Todo lo que se hace por amor está más allá del bien y 

del ^ ^ ^ L i i i i M L i i i i i i i i i i i i i i i i i H 

ESTE NUMERO HA SIDO 

PASADO POR LA PREVIA 

CENSURA GUBERNATIVA 
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El desbordamiento de la ciudad 
Las ciudades, como las ríos, también suelen desbor­

darse. 
Las ciudades—conjunto de calles, plazas y edificios—, 

cuando llegan al grado máximo del anquilosamiento, se 
desentumecen, y deslimitan y ramifican, en un gesto de 
independización, de insubordinación, y hacen una higa al 
arquitecto, el hombre regla y compás que las sometió a la 
esclavitud del plano, y se van al campo o se plantan en la 
montaña. 

Ese aluengamiento de las ciudades, donde los edificios, 
apelotonados, acaban por rebelarse, desintegrándose de la 
muchedumbre, ha dado origen al suburbio, al arrabal, 
extremidad y tentáculo de la pohlación matriz. 

En las afueras de la ciudad, el aire es más puro y 
muéstrase más magnánimo el sol. 

Por otra parte, las casas huidas de !a urbe—ovejas des­
carriadas del apretado rebaño de edificios de la ciudad— 
no quedan sometidas al yugo de la portera, ese terri­
ble cancerbero de la vivienda tatuada con el impuesto del 
inquilinato. 

El suburbio, por su condición plebeya, a pesar de sus 
aborígenes, es liberal, es demócrata y hasta un poco revo­
lucionario. 

Así y todo, hay edificios que se arrancan del arrabal 
—edificios aventureros, ensorbecidos o locos unos, sal­
vajes otros, que se adueñan de las restantes edificaciones, 
por considerarse con personalidad propia, y van a rodear­
se de árboles, a vivir independientes, aislados, como los 
hombres que, asqueados de la colectividad, se condenan 
voluntariamente al ostracismo. 

Esos edificios solitarios, insumisos, rebeldes, que pa­
recen vigías, centinelas de la ciudad, son los que de la ciu­
dad abominan, y a los que envidian, por su firmeza de 
carácter, su audacia y su altivez, los edificios domados, 
sin voluntad, incapaces de una gallardía, que permanecen 
en formación, ensamblados & otras construcciones, a lo 
largo de las calles, o acordonando plazas. 

Las casas de las ciudades tienen el alma burguesa. No 
así, las que llevan e" sus cimientos un poco de la inquietud 

i.indes descubridores de mundos. 
Nosotros, los de espíritu andariego, veneramos a estos 

edificios fugados de la ciudad. En cada casa de campo, 
"chalet", "torre", "quinta" o barraca, parece como que 
veamos a un liberal de antaño, erguido, bien aristado, y 
pronto a repetir, ante la idiosincrasia de los edificios de las 
modernas ciudades, la frase de Cambrone en Waterlóo. 

LOS REPORTAJE 

La dictadura del arquitecto 

El desperdigamiento de las insociables construcciones 
urbanas, que voluntariamente se rural izaron, ha dado ori­
gen, por falta de área, a nuevos apiñamientos. 

El arquitecto, ejerciendo una dictadura humillante y 
nefanda, ha logrado someter a los tránsfugas, subordinar 
a los desertores. 

Y lu trazado rectas, y ha formado ángulos sobre te­
rrenos inscritos en el Registro de la propiedad. 

—Cada edificio aislado—ha dicho—es una calle que se 
abre. 

Y junto a la casa solitaria, el albañil y el carpintero 
han construido una vivienda, y otra, y otra, y se ha colo­
cado, en la que forma esquina—aquel edificio rebelde. 
precisamente—, como afrentoso "inri", una lápida sobre 
la que campea, con letras azules: "Calle de tal". 

En vano ha intentado protestar, librarse de vanidades 
molestas, la casa huida de la ciudad, descimentarse de la 
calle nueva, escapar a la dictadura del arquitecto. 

No hubo posibilidad de convencer al tirano de la urba­
nización. El edificio independizado linda ya por N. y E. con 
la vía pública—una vía pública sin adoquinado, sin ace­
ras—; por S. con doña Fulana de Tal, y por O. con don 
Menguano de Cual. 

Aquella- casas agrupadas, aglomeradas en torno a la 
casa insumisa, son hoy Vallcarcá, Giiinardó, Pedralbes, 
La Torrasa; esto es, tentáculos del gran pulpo de la 
ciudad. 

; Abominable dictadura la del arquitecto! 

Los escombros constructivos 

Un día, la "piqueta demoledora"—bisturí de las ciu­
dades^—, abatió techumbres, derribó tabiques, arrancó 
puertas, rompió ladrillos, pulverizó muros, 

A cada golpe de pico, las viejas casas de roídos ale­
ros, las casas milenarias, sombrías y herrumbrosas, de 
melodramáticos callejones, se estremecían, parecía como 
que exhalaban gemidos. 

Pero los peones, sordos como el arquitecto dictador, 
siguieron amputando, asolando, reduciendo a escombros 
viviendas inhabitables y sórdidas por la sordidez de case­
ros implacables y avarientos. 

Y los edificios de faz huraña, los edificios que por 
no haber podido huir de la ciudad olían, hedían a huma­
nidad pobre y a miseria, quedaron convertidos en monto­
nes de tejas, de pedruscos, de maderas carcomidas. 

La ciudad necesitaba dilatar sus pulmones, robuste­
cerse, y, sobre todo, uniformarse y alinearse. ¡ Paso a la 
escuadra, al cemento, al ladrillo grueso y a la vigueta cua­
drada ! ¡ Qué se metan en las alcantarillas las ratas que 
habitaban edificios ya destruidos! 

Pero las piltrafas, la rota osamenta de aquellos cuer­
pos destrozados—las casas antiquísimas de la urbe no fue­
ron al sumidero- Otro "arquitecto"—ese arquitecto anár­
quico y desconocido que hay en todo individuo arrojado 
de la ciudad—consideró aprovechables tales residuos y con­
cibió la idea de construirse una casa en el campo, la pri­
mera casa del lugar nonnato, de la aldea por hacer, del 
pueblo sin nombre, que acaso un día fuera ciudad-

Y sin planos, dando de lado a la geometría, acotó una 
parcela de terreno—del terreno que no le pertenecía, que 
ya tenía amo—, y con trozos de maderas, de cuero, de 
hojalata, de cartón, dio comienzo a su obra, fué constru­
yendo su vivienda, aquella barraca que dijérase escapa­
da de una prendería o evadida de los "Encantes"; pero 
que, erguida en el campo, ufana en su soledad, cumplía 
un fin. 

Nada se pierde. Hasta lo inútil e$ utilizado. ¿ No sur­
ge de la muerte la vida? 

Los escombros de las viviendas asoladas, pulverizadas, 
sirvieron como elemento constructivo de la futura alde-
huela. 

La miseria agrupada 

Y el pueblo sin nombre, al rodar de los años, fué 
creciendo. Nuevos "arquitectos" amojonaron el predio 
baldío y levantaron barracas, muchas barracas, cientos de 
barracas, que se iban agrupando, apiñando, como apoyán­
dose unas en otras, para resistir los embates de los elemen­
tos destructivos. 

Toda la madera vieja de la remozada ciudad, emi­
gró al campo. Todo lo inservible—-toneles desfondados, 
clavos herrumbrosos, arpilleras, sogas podridas, sillas frag­
mentadas, roídos cañizos, alambres—fué hábilmente uti­
lizado por el hombre, 

Yel pueblo quedó hecho, un pueblo sin iglesias, sin 
conventos, sin plazas de toros, sin "campos de futbol", 
sin "cabarets"; pero con un consultorio médico; pero 
con cuatro escuelas... y miseria abundante. 

A extramuros de la civilización 

Este pueblo se asienta a mil metros de la civilización, 
se agazapa en la parte sur de la montaña de Montjuich, 
en la partida de "l'animeta", muy próximo a los terre­
nos embellecidos a fuerza de millones, dormita día y noche 
en el olvido de la urbe populosa y ruidosa. 

Este pueblo, por mucho ignorado, compuesto de unas 
quinientas chozas, alberga a centenares de familias aglo­
meradas, amontonadas, hacinadas en los hórridos cubiles, 
en las infectas cochiqueras sin luz ni ventilación. 

Este pueblo de bárbara arquitectura es el refugio, no 
ya de los pobres, sino de los más pobres, de los más des­
alentados, de los más vencidos, de los proscritos de la ciu­
dad que les depauperaba, que les devoraba. 

Recorriendo sus dos únicas calles, la del Centro y la 
de la Escuela, por donde saltarínean. se espulgan al sol, 
o revuelcan en el polvo sus carnes magras unas criaturas 
de color de tierra, percíbese el olor acre y fétido de hu­
manidad sucia, de rebaño, de pocilga, de cloaca. Pene­
trando en las chozas de reducido perímetro, sin espacio ni 
siquiera para permanecer en ellas seis personas de pie, 
donde junto al fogón está el cochambroso camastro so­
bre el que se tiende, para el descanso, toda una familia; 
viendo aquellos tabiques de maderas mal ajustadas, lle­
nas de clavos de los que cuelgan ropas no rnuy limpias. 

UN B A R R I O 
Cómo viven los 

PEE 

y sartenes, se siente una tristeza desoladora, una triste­
za amarga, infinita y aplastante. 

Para ablandar el corazón de los que viven a espaldas 
de la desgracia, ningún espectáculo tan conmovedor como 
éste. El interior, inquietante y siniestro, de cualquiera de 
las barracas por nosotros vistas, ejerce tal influencia en 
el ánimo, "habla" tan quejumbrosamente al alma de quien 

es capaz de estremecerse, que recomendamos a las damas 
insensibles y a los varones "fuertes" una visita al pueblo 
de los hijos del infortunio, a esa hora en que el sol se 
desangra como acuchillado por la noche. 

Habla una mujer 
.Y nos dice: 
—Cinco duros, señor, pagamos cada mes, por habitar 

este "palacio", donde vivimos siete personas: los cuatro 
chicos, mi madre, mi marido y yo. Más pagábamos en 
Barcelona, es verdad; pero nos echaron de la casa porque 
teníamos muchos crios. ¡ Cómo si una se los tuviera que 
cerner 1 Y grades a que encorií ramos aposento, porque 

SENSACIONALES 
p BARRACAS 
¡redados dé la fortuna 
k 

\ NIMIO 

aquí, como allá, hay escasez de viviendas. Esta la tene­
mos realquilada, claro que sin documento alguno, y por 
eso ya se nos avisó el día doce que al otro mes habre­
mos de pagar seis duros. ¿Usted ha visto cómo son los 
caseros de aquí? 

—El casero, éste y aquel y el de más allá, es una bes­
tia hedionda y sanguinaria—asevera el dibujante que nos 

* la infancia 

acompaña—, Uno de los monstruos del 
La mujer sonríe y añade: 
—Tendremos que pagar los seis duros que se nos pi­

den. 
—Pero en calderilla, para que sepa lo que cuestan, sino 

de ganar, de llevar de aquí a Barcelona. 
¡SÍ nos pudiésemos hacer una barraca!... 

—Así no tendrían ustedes que pagar. 
¿Cómo que no? El alquiler del terreno. 
Sí, sí; olvidaba que todo, hasta la sombra de un 

ciprés, tiene hoy amo. Y el de estas tierras, ¿quién es? 
, XJsa, marquesa. Por lo menos así lo asegura el co­

brador, un tal Garrido. 
; Cobran mucho por el alquiler del solar? 

—Quince pesetas. 

—De plomo se las daría yo. Pero si aquí no hay más 
de 15 palmos de terreno... Bueno, sí; a peseta por palmo. 
Casi tan caro como en el cementerio nuevo... 

En ia principal arteria 

Las barracas de la calle del Centro son las mejor cons­
truidas. Todas de madera, también; pero algunas blan­
queadas por fuera. 

En la puerta de una de estas chozas, aparece colga­
do un cartón asi rotulado: 

MORCILLAS 

lo cts. una 

Más adelante, próximo al "Bar taurino", en cuyo in­
terior hay una cabeza de toro disecada, procedente de los 
"Encantes", cuelga una madera pintada, con la siguien­
te inscripción: 

Se compran hierros viejos 

pan duro y otro metales 

Separada de la línea—una línea quebrada—de las ba­
rracas que forman la calle, muestra su blancura una cons­
trucción a dos vertientes, en cuya fachada campea este 
letrero: 

Pero el Consultorio está cerrado, no sabemos si por 
hallarse ausente el "heroico" galeno, o porque no hay 
enfermos en el pueblo sin nombre. 

No obstante, logramos averiguar que el doctor Figa-
rolas suele ir al "barrio de l'animeta", que es donde es­
tán enclavados los "edificios" de madera, hoja de lata y 
cartón, arbitrariamente distribuidos por la falda de la mon­
taña, y que cobra a sus conductados, catorce reales men­
suales por la asistencia facultativa. 

—Aquí la ciencia—díce el dibujante—se ha humani­
zado más que en Barcelona. Resulta baratita y, además, 
no mata. 

En efecto: nadie se muere en el pueblo de madera. 
¿ Será que la higiene resulta atentatoria a la salud pú­

blica ? 

Maestro constructor y filósofo 

El "Colegio para niños" dirigido por don Isidro Ga­
lera Giménez,, es una barraca de mayor área que las res­
tantes. 

Esta barraca, dividida por tabiques que separan el lo­
cal escuela de la vivienda del maestro, fué construida por 
el propio señor Galera, el año 22, quien no gastó un solo 
céntimo en acarreo de materiales, pues él en persona los 
transportaba desde la ciudad a la montaña. 

Todo el menaje escolar fué construido igualmente por 
el director del colegio, ex recaudador de contribuciones 
en Valencia y dedicado en Barcelona, durante largas tem­
poradas, a bajos menesteres. 

Don Isidro es el único faro que brilla en la "barria­
da de "l'animeta", adonde no ha llegado otra luz artifi­
cial que la producida con carburo, aceite o petróleo. 

El pueblo sin nombre, antes de establecerse allí el 
benemérito señor Galera Giménez, se hallaba envuelto en 
tinieblas. Llegó el maestro, con los primeros materiales 
de construcción a cuestas; levantó en pocos meses el 
templo de! saber, y en breve espacio de tiempo todos los 
chiquillos desarrapados que mataban sus ocios arrojan­
do piedras a perros escuálidos, lograron, mediante el pago 
de una peseta semanal, descifrar el alfabeto, tan compli­
cado para ellos como un ladrillo babilónico. 

Pero la humanidad, aun la de las barracas, no siempre 
es agradecida. Alumno tiene don isidro que le adeuda 
cuarenta semanas. Pero el maestro, un poco filósofo, 
coiim buen pedagogo, no concede gran importancia al he­
cho. ; Qué va a hacer, si son tan pobi es todos! 

E L E S C A N D A L O — 5 

Además, las mujeres de aquella barriada resultan to­
das tan prolífícasl... 

Al despedirnos de don Isidoro, después de habernos 
hecho penetrar en lo que él llama su "parque", donde 
cría gallinas, conejos y palomos, nos pregunta en voz 
baja: 

—¿ Ustedes conocen a las artistas Soldevila y Mari-
Serra? 

—¿Las que están en huelga forzosa? 
—Pues son discípulas mías. Todos los domingos las 

enseño a leer. 
—Y aprenden ¿no? 
—'¡Aprendió María Palou, que también me tuvo por 

maestro, y... era más torpe!... 

Atalayando 

Anochece. 
Desde lo alto de la montaña contemplamos, apenados, 

el pueblo de madera envuelto en sombras. No titila en 
toda la barriada, una sola luz. 

Arriba, en la bóveda azul, hacen guiños los luceros, 
y brillan en la ciudad miríadas de puntos lumínicos. 

Durante unos instantes quedamos suspensos, indeci­
sos. .. ¿volver a las barracas?... ¿reintegrarnos a la 
urbe ?... 

Barcelona, jaula de dementes, nidal de egoísmos, es, 
para nosotros, una sirena de la voluptuosidad. Las muje­
res de las barracas, aunque muy prolíficas, son demasía 
do honradas... 

¡ Qué cantidad de bestia hay en todo hombre! 
¿Serán más felices que nosotros, hombres de la ciu­

dad, aquellos que viven miserablemente en hórridas cho-

Colofon 

La ciudad que toleró desgajamíentos y desmembra­
ciones llevadas a efecto en nombre de ese progreso que 
consiste en correr sin ir ascendiendo—progreso horro de 
espiritualidad, muy a la americana, pero que tal vez sea 
el único progreso—; la ciudad que confiando en los cien 
ojos de ese argos llamado arquitecto municipal, consin­
tió la fuga del edificio que iba a posarse al campo, por­
que sabía que allí alcanzaría al, díscolo la rígida ley de 
la urbanizcaión; la ciudad que sufrió muchas y necesa­
rias amputaciones, que se sometió a periódicas podas, 
precisamente para extender más y mejor su lozano ra­
maje, no pudo sospechar nunca que fueran revivificadas 
sus piltrafas y utilizadas por el taumaturgo de la miseria 
para formar con ellas el cuerpo raquítico de una ciudad 
pobre, de una ciudad bárbara que alienta a dos kilóme­
tros de la civilización. 

Esta ciudad primitiva en pleno siglo xx, es el pueblo 
sin nombre, el pueblo desconocido, acaso la ciudad fu­
tura, gi antes no la roe las entrañas el cáncer de una ci­
vilización a la inversa, la civilización destructiva, muy 
obediente a las leyes del progreso, pero inhumana. 

¡ Cómo si les importase gran cosa esa entelèquia de 
la civilización a los que, arrojados de la urbe—como el 
mar arroja a los náufragos—se aglomeran y hacinan en 
las barracas de "l'animeta"! Para ellos lo importante es 
vivir, quedar en invierno a! abrigo del frío, aunque en 
verano les tueste el sol y les devoren las moscas. Con la 
ciencia del Dr, Figarolas, y el saber de pedagogo y ex­
limpiabotas Galera Giménez, tienen "civilización" sobra­
da... mientras no asome por allí su faz siniestra el es­
pectro de la epidemia. 

¡Entonces si que la ciudad-madre reducirá a cenizas 
todas las barracas y podrá refocilarse a su sabor esa "bes­
tia hedionda y sanguinaria" que se llama casero! 

En tanto esto no ocurra, dejemos en pie las barra­
cas. ¡Se procrea tanto en ellas!... 

Como se presta la asistencia 
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COCKTAIL 
A un individuo apellidado Mula le han multado por jugar al 

¡Cosas del 

i regresado de ídem con un magnífico 
hongo de factura londinense. 

Por cierto que E L E S C Á N D A L O , el jueves pasado, el 
mtsmo día que llegó Paqnito, decía en las titulares de una 
de las placas: 

legado el tío Paco con la rebaja". 
No sabíamos que aihora se le llamara "rebaja" al sombre-

n 
Y ya que hablamos de sombreros hongos. El rey de ellos 

—<Eugento d'Ors, por mal apodo "Xenius"—dice en una cró­
nica, publicada en un diario, que desearía ser un nuevo Ne­
rón—suponemos que de vía estrecha—para quemar las "fa­
llas" de Valencia el día de San Jos*. 

Este ion Eugenio está dejado de la mano de Dios. 
V ahora se quiere disfrazar de romano caprichoso. 
¡Te daba «sil 

Hasta la hora en que escribimos 
ada nuevo de la canees 
i calle de I' 

Esperemos sentados. 

i los días de 

líneas no se sabe 
del ferrocarril de 

Señores Empresarios: 
S¡ quieren conservar y aun enaltecer más su 
prestigio ante los públicos, no pierdan de vista 

los movimientos del 

IjllÉ M. I n a 
LA ARISTOCRACIA D E L FILM 

: nuevo ciclo memorable ha 
estrenado ya 

QuoVad is . .? 
por el coloso E M I L J A N N I N G S 

C A R M E N 
por el inimitable C H A R L O T 

Max Linder c América 
por el malogrado MAX L I N D E R 

Repertorio M. DE MIGUEL 
LA A R I S T O C R A C I A D E L F I L M 

Entre otras magnas producciones, prepara para 
i España, el poema cinematográ­

fico de SEM B E N E L L I , titulado: 

La princesa que 
amaba al amor 

por la genial actriz 
I T A L I A A L M I R A N T E M A N Z I N I 

y cuya leyenda ha sido adaptada para la panta­
lla, en versos castellanos, por el poeta 

A N T O N I O C R A C I A N T 

miinmiii .... ......ni 
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Y ya que hablamos de 'os chiquillos que van al colegio. 
Don Emilio Junoy está escribiendo una serie de artícu­

los en favoi imínical de los estanqueros. 
Y nuestro juvenil aaiigo cree que conseguirá su empeño. 
Trabándose de estanqueros suponemos que el a sun to está 

que eolia humo. 
Aunque creemos que si eoha humo no será por las labores 

de la Arrendataria. 
Porque esas no arden ni a la de tres. 

a 
El alcalde ha suspendido su viaje a Madrid. 
Sin duda no 'quiere que le llamen el ordinario de Madrid 

a nuestra ciudad, 
¡¡Por D ios I ¡Un hombre tan elegantel 

n 
Por cierto que en esto de la elegancia y de la corrección 

corre por ahí una graciosa noticia. 
Se dice que uno de nuestros más preeminentes hombres de 

la situación actual, se da lavativas de agua colonia. 
N o aseguramos la certeza de la noticia, porque no 'hemos 

ti 
Parece qui1 ha habido ¡rregularidades en Mataderos. 

Este Ayuntamiento da gusto. 
La menor irregularidad se descubre en seguida... 

n 
La empresa de las plazas de toros barcelonesas siguen 

dando becerradas. 
Y él publico aguantándolas con mansedumbre de buey. 
La novillada del domingo en Las Arenas fué digna de 

Maütporquera. 
Pero no hay que ser pesimistas. 

Seguramente las veremos peores. 
s't.i en !.-i Capiítaníi Fien y P 

general. 
don .Fu.iri representa empresas de alum-

• la tener quinqué! 

nido a dos arriscados minero.-;—¿ascipU-
te iban a hacer un robo con escalo. 

En el es-
lo activo. 

Üue desde confundir con la escala ac-

i Q u í semanario republicano ha pagado más 
tidades que adeudaba a alguno de sus colaboradores, «n vis­
ta de que éstos anunciaron que iban a tratar del asunto en 

\ D A L O ? 
N o queremos decir el nombre, porque se enfadaría algún 

ex concejal radical... 

a 
•un- si sabrán ustedes que siguen las obras de la 

• ata-tafia. 
Por si acaso lo han olvidado, lo recordamos. 

n 
En la nr.iri.ia Royal—establecimiento para familias—han 

ideado un procedimiento cristalino-luminoso para que las da-
• i ii de ciertas transparencias. 

Claro está que los que la gozan son los mirones. 
¿Que no es "familiar" el truco? 

recreativo. 
a 

1 .i-, sentimos mucho, pero i o 
de casa. 

ibió una carta de una 
-. citándole en un Caía de las Ramblas. 

Acudió a l.i cita la dama, y acudió Angelit 

ió a abordar a la gentil dam 
N o haga usted caso, señorita. Marsá es muy joven y un 

poco tímido. 
• que no crea que todos somos así, 

1 animosos, como en el Ter­
cio. 

¡Qué pasa? 

n 
• una conferencia acer­

ca de "Tut -Ank-Amon" . 
.••• l·| disertante. 

Que es otra momia. 
Y si no que 3< • rreter. 
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MORDISQUEOS 
El Director.—No, paliativos, no. 'Deje usted los eufemis­

mos para los que no saben ni pueden decir las cosas con cla­
ridad. Nosotros, a arañar, a morder en carne viva si es pre­
ciso, a fin de que los arañazos y la-; mordeduras hagan daño. 

El Redactor.—Es que "Cartas a Lisette" son de un amigo, 
título ya predispone en contra del autor. 

El Director.—Razón de más para decirle la veroad. El 
El Redactor.—¿Por qué? 
El Director.—Porque huele a vainilla, a "budoir", a flor 

de te. 
El Redactor.—Y no hay nada de eso. 
El Director.—Peor que peor, porque aunque a nosotros no 

nos interese, todavía hay cursilona* en la Granja Royal q'ue 
se derriten por Ja literatura dramática que cultiva Martínez 

El Redactor.—Si me permite que puntualice... 
El Director.—Brevemente, porque no tengo tiempo que 

perder. 
El Redactor.—Domingo de Fuenmayor no ha compuesto 

una obra transcendental. Ni siquiera ha plagiado a Benavente. 
Su epistolario de los treinta años.. . 

El Director.—Edad de las tremendos desengaños Ya lo 
dijo Es-proneeda. 

El Redactor.-^Su epistolario de los treinta años viene a 
ser el examen de conciencia de un hombre que sabe ahogar 
los lirismos románticos de la primera juventud eri un es­
cepticismo burgués de buen tono. 

El Director.—Y, ¿cómo queda Lisette? 
El Redactor.—Al margen del libro. 
El Director.—pError. Las mujeres quieren estar siempre 

en todo y ser en todo las primeras. 
El Redactor.—Mas, la confesión sincera de un hombre 

que acepta los hechos consumados, que 'no se rebela, que no 
grita, <|iie no se desespera... 

El Director.—Está fuera de nuestro ambiente. Dígale us­
ted a Fuenmayor cjue nos presente a Lisette, y luego ha­
blaremos. 

El Redactor—Con todo... 
El Director.—Ni una palabra más. Busque usted otro te­

ma de comentario, para esta sección, y los lectores a quienes 
los amores platónicos de! h'éroe de las "Cartas" 

;• componen el libro, que para eso se habrá puesto a 

actor.—Como usted disponga, señor. 
tJ 

• teníalo, que nos ensañáramos con Pío 
. aftas de matrimonio, fué a ele­

gir, precisamente, "El nuvi" para la función de su beneficio? 
•r que sabe 

[pato, y el papel de 
• a maravilla para de­

mostrar que ; isarle un callo al más 

• • 

C U R S I L E R Í A S 

El minuto de silencio 
españoles en la 

Se puso en moda durante la guerra. 
Lo aprovecharon luego los republi 

r icíón ild i ¡ de Febrero. 
Y ya todo el mundo se dedica a tener la "luminosa idea". 
No puede ir ano a ttn mitin, a una manifestación, a un 

banquete, a -rua conferencia, a cualquier ceremonia, sin que 
que proponga el conaabid • 

1 Por favor, un [loco de 
¡ Por ;• • 'i dad ! 
¡Por lo que más queiíis, un poco de imaginación! 
¡Bor toda la curte celestial, un poco de sentido comúnl 

0 es que el que propone lo del minuto de silencio 
cree que ha puesto el mingo, que ha inventado la 

Y mi va más allá de los Infelices a quienes so les ocurría 
antes en los banquetes pedir que "el ramo de flores que ador­
na la mesa se envíe a la esposa del homenajeado"... 

¡Cursis, cursis, cursis I 
¡Inventar algo nuevol 

• iiiisur.-isenii'S al Gobierno de Méjico, 
porque ha dejado robar de la tumba dondi yacía la cabeza 
de.I general Pancho Villa, que fué un señor de muoho cuida­
rlo y del que. después de muerto, pareos que quieren hacer 
astillas los sabios, con objeto de descubrir la razón a su Eero-

• 

No. Porque si I " i " • • todos los países fue-

:• .i, .i '..;• ¡- guardia! de vista en las tumbas de los que tu-

d ir un Di -" por los cemen­

ti 
manes, porque creen 

orto •!'.• ías damas destruye la oda sentimental del 
imperio ¡ dificulta --11 desarrollo muscular? 

N.i. Con su Gretebeu se lo coman, y -i su fuerza depende 
di las melenas, como ¡í ocurría a Sansón, liaran muy bien 

- is i'ii preferir B los muchachas greñudas. 
tt 

¡Sería humano ridiculizar a (os multimollónaxioa S ' : 11 i, 
porque, despuís de una larga separación conyugal, están ha-

• , un segundo viaje de novios, en busca de un psi-
iuc tienf n que hacer para no 

tirarse de nuí i la cabeza? 
N". Porque, '"i el par- de las excentricidades, una excentri-

npon 

Los menús más deliciosos son los 

G 
del restaurant 

ril l -Room 
Escudíllers, 8 Café - Bar - Restaurant 

file:///DALO
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¡EL T A B L A D O DE A R L E Q U Í N 
De todos y para todos 

Linares Rivas se ha ido a Buenos Aires. 
¡Pobre Código penal argentino, cómo lo va a dejarl 

a 
Ya lia sacado Vilches a relucir " W n - l i - C 
Ahora saldrá algún '" menos en Ic-s suel­

tos de contaduría—pidiendo que liaga otra vez "El amigo 

Teddy" . 
Son uta I geniales. 
¡Qué se "c rea" usted esol 

n 
Se anunció para el sábado pasado la inauguración de 

El As. 
Pero la autoridad, al saber que se trataba de una sucur­

sal del Pompeya, negó la ¡tttfc 
rmat el permiso son necesarias quince m¡J "plu-

Terminó la temporada de ópera popular en el Olympia. 
Sin darse importancia y sin hacer el fatuo, Piere ha demos­

trado ser un empresario por todo lo alto. 
Vamos, que no necesita "mest res ' ' . 

Ayer debutó la compañía de Lara de Madrid en el Po-
orama, estrenando "El infierno de aquí" , 

i H a pasado ese título por 

La Santa Sede ha prohibido a D'Anmmzio su nueva obra 
"El mart ir io de San Sebastián'". 

Consolémonos. 
Porque, en cambio, el obispado de Madrid-A!cala ha permi­

tido a Ramba! representar "El misterio del Calvario". 

Según denuncia del representante de la Sociedad de Au­
tores, el otro dia ios accionistas—ojo, no les llamamos auto­
res—de! pequeño derecho intentaron asaltar las oficinas y 
romper l is muebles porque el gerente no les concedió anticipos 
sobre sus liquidaciones. 

: te ricos I 

¡Di do que son del pequeño derecho y quieren tener 
derecho como las personas mai 

Recomendamos al gerente que les cante la " n a n a " y se 
sonría de sus bravatas. 

Por más que si a alguno le canta la " n a n a " se expone a 
verla convertido en cuplé y a que ihaya algún fresco que quie­
ra cobrarla también, 

a 
En Casa Juan se celebró un homenaje a Joaquín Dicen-

ta por el éxito de su campaña teatral. 
concurrió lo mejor de Barcelona. 

Dicho está que estuvin 

española i 

En EIdorado actúa Paquita Pagan. 
¿Conque pagan, «h? Menos mal. 

Padilla ha estrenado un 
París. 

Se titula "Zarzuela" . 
P a d d i l k se ha hecho un lío. 
I"- decir, otro lio; porque el primero habrá sido al jus­

tificar el dinero que ha empleado en preparar el espectáculo, 
tan enterado en París de que 'ha ido reclutando gi­

tanas, por las carreteras andaluzas, para hacerlas pasar por 

Aquí no hay ni . de guarda: 

Del cartel del Poliorama*: "Cobardías" . 
Sigue siendo de actualidad. 

n 
Martínez Sierra se ha lanzado descaradamente a la cola-

,;Uué ya no escribe SU mujer? 

8 

La Academia de Ciencias prohibió 911* en el Poliorama— 
teatro, de su propiedad—se representara "Zaza" . 

Señal de los t iempos. 
Ya Tersa ustedes como nadie se queja más que José Ma­

ría Jordá, que ha dejado de cobrar como traductor que es de 

Aquí no hay nadie que proteste de nada si no le tocan al 

bolsillo. 

Mary Isaura ha debutado en EIdorado con un repertorio 
de cuplés li.1 

Es lo que decía un espectador de los de buena fe: 
—¡Tú scrá.s Isaura, pero tu repertorio es " a saú ra" ! 

8 
Decididamente estamos en un período de decadencia. 
Vilches y la Heredia representan vodevils. 
La Barcena y sus huestes hacen "Susana tiene un secre­

to" , comedia vodevilesca. 
Como pude verse, son compañías que explotan los abo-

rátíoos y los abonos blancos. 
¡Fíate de la Virgen y no corras! . . . 

tt 
Se nos dioe que en esta actuación de la compañía de la 

Barcena, Collado n otrabaja con el enutsiasmo de antes. 

Sin duda piensa en que le queda poco de estar en la com-

Ya lo rlri.. ! l·iiuMi'i:.. hace años : 
"La señora Barcena bien, j Collado mediano." 
Que es un pueblo. 

• T u r n i o de la Cruz" ha sentado sus reales en el N u e 

De ésta se vuelve castizo todo el Pueblo Seco. 

n 
El primer congreso internacional cinematográfico se 

lebrará del dia 27 de septiembre al 3 de octubre de este ai 
bajo los auspicios de la Sociedad de Naciones. 

Feyder está terminando en Niza 

Cuando termine sus escenas, que será a fin de mes, em-
América a "Raquel Mellcr". 

t t 
Vemos anunciada una película que tiene por titulo " P a c -

fu de amor". 

Suponemos que se "co r t a r á " a la mitad. 

Porque noes el primer pacto ríe esta índole que se ha 

Otra película anunciada con bombo v platillos: 
"E l l a" . 

Midas por este 
titulo. 

Pero esto no es lo peor. H a y varios caballeros que se 
creen aludidos también. 

tt 
En un cine proyectan otra película titulada; 
"¡Adelante, Malacara!" . 
Varias personas conocidas han decidido no seguir adelan­

te en sus propósitos. 

n 
Emilio Tintorer en una de sus " Paradojas"—de las que 

dicen que tiene para cinco a ¡ios después de su muerte—que 
ojalá sea tardía—, dice en un tí tulo: 

" L o fácil y lo difícil". 
De acuerdo. 
Lo fácil, querido Tintorer, es que usted coja e! tranvía 

de la una y media para trasladarse a su torre de la Salud, y 
lo difícil es que usted logre interesarnos con una de sus crí­
ticas (?) teatrales que son repetición del " a r g u m e n t o " y can-

:• (¡ene la obra". 
¿Estamos de acuerdo? ¡Pues vaya usted con D¡< 

de el último tranvia! 

una colección de loros amaestrados. ¡Y aún se exclama el ex 
presario de que el género de Variedades está en decadencia 

EIdorado ha querido cerrar sus puertas con llave de oro. 
El cncarguito corre a cargo de la creadora de " D o n a F r a n -
cisquita", la notable tiple Mary [saura. 

Su presentación en el género de Variedades ha sido un 
éxito rotundo, pero nosotros creemos que llega a! tabladillo 
algo tarde. Sí, señores, algo tarde, porque si lo hubiera hecho 
antes, no figurarían como "es t re l las" de primera magnitud 
muchas fregatrices. 

tt 
Ramona Rovira (¡qué nombre más artístico!) ha hecho 

unos gorgoritos en la Catedral de Variedades y se ha ido a 
su casa. Pero sabemos que está preparando una " tou rnée" 
ventajosisima, pues ha firmado contratos de trabajo para Pa­
lafrugell, para Totana, para Garraf, para Viladecaball, para 
La Siega... 

A propósito de contratos. Al conocido agente artístico J. 
Cariteu le ha salido un " g r a n o " Internacional que no sabe 
cómo hacerle desaparecer. Se han reunido en consulta tres 
sabios doctores que le han recetado emplastos y cantáridas, 
pero el enfermo pide a gritos la extirpación del grano Inter­
nacional. 

La Sociedad de Autores está acaparando a los funciona­
ls judiciales, pues hace una larga temporada que no pasa 
es sin que tenga que denunciar alguna estafa o desfaJco, aun-
ic generalmente no parecen los "au to res" . Y esto es muy 
ro en una Sociedad de Autores. 

COCKTAIL 
Se está organizando 1 de homenaje a la Ve-

Emilio Junoy, su tocayo Sagi-Barba, el marqués de Ale­
lla y García Ajiné, dicen que no prestarán a esa obra su con­
curso por considerarla subversiva. 

Leemos; 

"Un drama entre mendigos" . 

¡Ah, si! Entre el conde de Güell y Cambó. 

Ei señor Carsí sigue adelante en su campaña contra las 
aguas de Barcelona, 

Lleva ya no sé 1 

Si se pone pesarlo va a haber que di 
letreri to: 

"Se prohibe hacer a g u a s ' 

Epígrafe de un. 
"Atropello morí 
Por lo visto ha 
Reflexionemos. 

Parece qu ha habido Irregularidades 
Este Ayuntamiento da gusto. 
La menor irregularidad se descubre 1 

i Mataderos. 

Las varietés 
Esta temp 

tonadillera "La Goya" , ni tampoco a Raquel MclKr. la ar­
tista mundial ::i de Merceditas Serós, Lolita 
Méndez, sus homónimos los notables saltadores y "Les Lili-

demás que han pasarlo por c! escenario 
. llamada nuestra Catedral de Variedades, ha sido 

En el Bosque dieron el sábado un baile en til que se ¡O! 
ti tuyó un premio a la belleza masculina. 

El premio ha sido ya adjudicado. 
Y al no verse agraciados Caballé, el maestro Millán, Em 

liano Iglesias y Germán Martin han, protestado 
en la adjudicación había reinado el más asqueroso favor! 
tismo. 

Antonio López, Impresor : Olmo, 8, Barcelona 
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E L GATO N E G R O 
(EMPRESA FRANCO-ARGENTINA) 

3 8 , R.a.mfc>ls. d e l C e n t r o , S 6 

Próxima inauguración del Bar Americano en su nuevo salón 
M O I N J T M A R T R E 

Lo mejor en Cocktails, Aperitivos y Licores de marca 

Orquesta «THE CRACKER JACK'S* con el concurso del 
popular Jazz-Band B. W. CURRY (Bobby) 

imaKittítttattWttw 



EL ESCUNDWOK 
LA TRATA DE BLANCAS* 

Un emocionante episodio de la más repugnante de las explotaciones 
El más infame, el más repugnante de Jos comercios es la 

(cas. La explotación de la mujer desventurada se 
ejerce en todo el mundo, a pesar de las medidas rigurosas de 
las autoridades. 

Aquí, en la Argentina, se ha descubierto un nuevo episo­
dio de este infamante comercio, que vamos a relatar para con­
citar contra quienes lo ejercen el desprecio de las personas 
honradas. 

L a policia de Buenos Aires comprobó 'que en una casa de 
la calle Uriburu estaba secuestrada una mujer a la que obli­
gaban a ejercer ese Comercio deshonesto, mediante amenazas 
y que había sido vendida por la suma de l-5°° pesos. 

La mujer que la vigilaba está presa, pero no han sido de­
tenidos todavía los que la explotaban. 

E L M E R C A D O D E M U J E R E S 

D e s d i hace algún tiempo gran número de explotadores de 
mujeres, en su mayor parte rusos y franceses, 'han sentado 
sus reales en la Argentina. Y aun cuando parezca increíble 
que en nuestra capital ocurran estas cosas, funciona un ver­
dadero mercado de esclavas, donde se efectúan a sabiendas 
de la policía negocios de compraventa de blancas. 

Existe una legislación severa que castiga estos delitos, pero 
los tenebrosos saben eludir casi siempre la acción de la jus-

En plena Avenida Alvear, en un restaurant , frecuentado por 
gente de mal vivir, se reúnen habitualmente los t ra tantes de 
blancas y allí se efectúan los negocios turbios de estos tene­
brosos a vista y paciencia de los empleados policiales encar­
gados de vigilarlos. 

Algunas veces estas ventas de mujeres han dado lugar a 
peleas, en las que resultaron heridos algunos maleantes. 

COMO OPERAN LOS MERCADERES 

El negocio de estos individuos es mucho más ruin y re­
pugnante que el de los proxenetas criollos. Estos consiguein 
iniciar a las mujeres en la vida licenciosa mediante engaños, 
enamorándolas, y siguen viviendo de lo que ellas ganan, pero 
sin recurrir casi nunca a la violencia, sino fingiendo amarlas 
y llegan muohas veces a regenerarse y a formar un hogar con 
I JS mismas mujeres. 

No sucede lo mismo con los traficantes rusos y franceses; 
éstos hacen de la mujer un objeto destinado Éinicameatí a 
comprarse y venderse. Para ellos la adquisición de una mujer 
es como la compra de un animal cualquiera, al que se consi­
deran con derecho a explotar, pero sin tratar nunca de que sus 
victimas sientan por ellos la menor simpatía. 

En pleno centro hay explotadores que ofrecen mujeres en 
venta, las que son obligadas a trabajar en las casas que po­
seen en Ja capital y en las ciudades del interior. 

Generalmente llegan sus victimas entre las rusas que lle­
gan de Europa y que no dominan el idioma castellano- La lle­
van con engafíos hasta sus refugios y Juego las obligan a 
ejercer la prostitución, evitando que l leguen a denunciarlos 
mediante amenazas. 

E L CASO D E L A C A L L E U R I B U R U 

En la comisaría de la sección ?.a se i , 

que un tal Brestein denunciaba que en la casa de la calle 

Evaris to Uriburu 252 se hallaba secuestrada desde hace varios 

días una mujer polaca. 

El comisario Alzogaray inmediatamente se trasladó a la 

casa de referencia acompañado por dos agentes y vestidos de 

particular y pudo comprobar entonces la veracidad de la de-

Encerrada en una habitación de loa fondo», los empleados 

policiales encontraron a la mujer Bronid Schpicler, polaca, de 

23 arlos, casada, a la que, por serlas, ya que no posee el idioma 

castellano, les hizo comprender que, en efecto, la tenfan allí 

por fuerza. 

C O R R E S P O N D E N C I A I N T E R E S A N T E 

Los empleados policiales procedieron entonces a revisar 
todos los muebles y secuestró una cantidad de cartas y docu­

mentos, que demuestran claramente que allí funcionaba un 
mercado de mujeres con ramificaciones en todo el país. 

Por esas cartas se comprobó que los individuos ocupantes 
de la finca estaban constantemente en contacto con otros fas-
cinerosos que viven en Mendoza, San Juan, Bahía Blanca, 
Rosario y otros pueblos del interior. 

En una de esas cartas se les comunica que una de las mu­
jeres explotadas por ellos ha sido llevada desde Mendoza a 
San Juan, por convenir este cambio a los negocios. 

E n otras se establece minuciosamente el producto dejado 
por cada una de las mujeres explotadas, estableciéndose que 
los explotadores llevan una contabilidad de sus ganancias si­
milar a la de cualquier establecimiento comercial. 

En la casa se encontró a una mujer que fué detenida, y que 
resultó ser Ana Gaist, polaca, de 44 afios, y que a la llegada 
de los emplearlos policiales intentó huir. 

L A S T R A G E D I A S D E L A M I S E R I A E N R U S I A 

Conducida a la comisaria, la mujer que estaba secuestra­
da fue interrogada por medio de un intérprete. 

Dijo que es casada, y que su esposo y un hijito residen en 
Rusia. 

Después de la revolución la vida se hizo m u y difícil para 
ellos. El dinero era cada día más escaso y pasaban momentos 
de privaciones sin límites. 

An te tanta miseria, los esposos, de común acuerdo, decidie­
ron separarse, y ella deseando conseguir trabajo, decidió ve­
nirse a América-

Estuvo primero en Bruselas y pasó de allí a París, donde 
conoció a un individuo llamado Eendel Viñabel, quien le dijo 

que en Buenos Aires le sería muy fácil obtener un buen em­
pleo q u e le permitiera vivir cómodamente y llevar luego con­
sigo a su esposo y su hijo. 

El individuo en cuestión, que resultó ser un tratante de 
blancas, le dijo que él venia para Buenos Aires y que estaba 
dispuesto a acompañarla y guiarla los primeros tiempos hasta 
que consiguiera un buen empleo. 

R U M B O A B U E N O S A I R E S 

V una tarde la joven polaca se embarcó en un paquebote 
francés, llena de ilusiones y confiada en la protección del que 
creyó un amigo generoso. Durante la travesía Viñabel la t ra tó 
con toda clase de consideraciones, haciéndole inspirar Ja más 
absoluta confianza. Le hablaba de las bellezas de Buenos Aires, 
de la bondad de sus leyes, de las facilidades que encontraría 
para reunir dinero, y la buena mujer se sentía feliz pensando 
en que pronto lograría rehacer en Buenos Aires su hogar 
destruido por la miseria. 

El mismo día que llegaron a Buenos Aires, en el puerto 
ocuparon un automóvil y la llevaron a la casa de la calle de 
Uriburu. 

A M E R C E D D E L O S M E R C A D E R E S 

En cuanto traspuso los umbrales de la casa de los tene­
brosos, Viñabel dejó de tratarla con las contemplaciones que 
lo habla hecho durante «1 viaje. 

La encerró en una pieza y como ella protestara, le aplicó 
una serie de golpes y le indicó que obedeciera ciegamente si 
no quería que la mataran. 

Así permaneció 15 días y lueso la llevaron a una casa de la 
calle Dolores, donde la obligaron a ejercer un comercio infa-

O t r a mujer que estaba en la casa era la encargada de vi­
gilarla y la que recibía todo el dinero que luego era entregado 
a los explotadores. 

U n a tarde se presentó en la casa u n sujeto l l amado Moisés 
Achc, a quien Viñabel se la entregó después de cerrar trato 
para la venta por la suma de 1.500 pesos. 

Aaher la encerró de nuevo en la casa de la calle Uriburu, 
donde la tenfa secuestrada, esperando probablemente el mo­
mento de revenderla o llevarla a alguna ciudad del interior. 

Has t a que la policía frustró el negocio. 

J U L I Á N A R D A R U L L . 
Bueno» \ 

El arte está reñido con las "alturas" 

Unas frases de Fernández 
Flórez 

•—'No quiero descorazonarle; pero ¿quién puede demostrar 
que no es verdad lo que afirmo? ¿Conoce usted algún político 
que proteja al arte? 

¿Qué libros compra la aristocracia? ¿Qué 
autores conocen las clases altas, la dorada burguesía española? 
¿ N o advierte el menosprecio con que todos t ra tan al a r te y 
al artista, el tono con que justifican su ignorancia, alegando 
"que no tienen su tiempo para perderlo en lec turas?" Si usted 
quiere vivir de su pluma holgadamente, hágase libelista. N o 
es tampoco un negocio extraordinario, porque hasta el temor 
es tacaño en esta tierra, pero se defiende uno. Si busca usted 
la gloría, trabaje y muérase. Treinta o cuarenta afios después, 
e l esqueleto de un peón de albañil tendrá acaso el honor de 
ser confundido con el de usted, y será t rasladado pomposa­
mente a un panteón de lujo. Es to es bastante consolador para 
un poeta". 

(De la novela "Et ilustre Cardona") . 
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